
 

1 Tesalonicenses 2 - Martin Nieto

1.Bien sabéis  vosotros, hermanos, que  nuestra estancia entre  vosotros no ha sido  infructuosa.

2.Como  sabéis, después de haber  sido maltratados y  ultrajados en Filipos,  llenos de confianza en el 

Señor, nos atrevimos a  anunciaros su evangelio  en medio también de  grandes luchas.

3.En  efecto, nuestra  predicación no se basa en  el error, en malas  intenciones o en ánimo de  engañar.

4.Por el  contrario, fue Dios el  que nos eligió y nos  confió su evangelio, y  así es como hablamos. No 

tratamos de agradar a los  hombres, sino a Dios, que  sondea nuestros  corazones.

5.Nunca,  como sabéis y Dios es  testigo de ello, fueron  móviles nuestros la  adulación y la avaricia;

6.nunca hemos buscado  honores, ni de vosotros  ni de nadie.

7.Aunque,  como apóstoles de Cristo,  hemos podido hacer uso de  nuestra autoridad, hemos  sido todo

bondad en medio  de vosotros. Más aún,  como una madre cuida  cariñosamente a sus  hijos,

8.así, en  nuestra ternura hacia  vosotros, hubiéramos  querido entregaros, al  mismo tiempo que el 

evangelio de Dios,  nuestra propia vida.  ¡Tanto os queríamos!

9.Hermanos, recordad  nuestros trabajos y  fatigas; cómo  trabajábamos día y noche  para no ser gravosos a

 ninguno de vosotros  mientras os anunciábamos  el evangelio de Dios.

10.Vosotros sois  testigos, y también Dios,  de que nos comportamos  con vosotros, los  creyentes, de una

manera  noble, justa e  irreprochable.

11.Bien  sabéis que hemos sido  para cada uno de vosotros  como un padre para sus  hijos;

12.y así os  exhortábamos, os  animábamos y os  alentábamos a llevar una  vida digna de Dios, que  os

llama a su reino y a  su gloria.

13.Por todo ello  damos continuamente  gracias a Dios: porque,  al recibir la palabra de  Dios que os

predicamos,  la abrazasteis no como  palabra de hombre, sino  como lo que es en verdad,  la palabra de

Dios, que  permanece vitalmente  activa en vosotros, los  creyentes.

14.Hermanos,  os habéis hecho  imitadores de las  iglesias de Dios que hay  en Judea y que son de  Cristo

Jesús, pues habéis  padecido de parte de  vuestros conciudadanos lo  mismo que ellos de parte  de los

judíos,

15.que  mataron a Jesús, el  Señor, y a los profetas;  y a nosotros nos han  perseguido y desagradan a 

Dios, siendo enemigos de  todos los hombres

16.al  impedirnos predicar a los  paganos para que se  salven. Con lo cual van  colmando la medida de su 

pecado. Pero el castigo  de Dios está para caer  pesadamente sobre ellos.

17.Nosotros,  hermanos, en este breve  espacio de tiempo que  hemos estado separados de  vosotros,

aunque  espiritualmente no lo  hemos estado, hemos  sentido un deseo todavía  más vivo de volver a  veros.

18.Y así, una y  otra vez nos propusimos,  en particular yo, Pablo,  ir a veros; pero Satanás  nos lo impidió.

19.Y es  que, ¿quién es en verdad  nuestra esperanza,  nuestro gozo, nuestra  corona de gloria delante  de

nuestro Señor  Jesucristo en el día de  su venida? ¿Quién sino  vosotros?

20.Sí,  ciertamente, vosotros  sois nuestra corona y  nuestro gozo.
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